
 
FAMILIAS LLENAS DEL AMOR DE JESÚS 

 
• Domingo 13 de septiembre 2026 

 
1 Juan 3:18  “Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad.” 
  
El amor de Jesús no fue solamente expresado con palabras; Él demostró su amor con 
acciones. En la familia, decir “te amo” es importante, pero demostrarlo con paciencia, servicio, 
perdón, atención y comprensión hace que ese amor sea visible. 
 
Hoy puedo preguntarme: ¿Cómo estoy demostrando el amor de Jesús a mi familia? Decide 
realizar una acción concreta: escuchar a alguien sin interrumpir, ayudar en casa, abrazar a un 
familiar o expresar palabras de gratitud. 
 

• Lunes 14 de septiembre 2026 
 

Efesios 4:32  “Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a 
otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.”  
 
En toda familia pueden existir heridas, diferencias y palabras que causan dolor. Jesús nos 
mostró que el perdón tiene el poder de restaurar relaciones. Perdonar no significa ignorar lo 
sucedido, sino decidir no permitir que la ofensa siga gobernando nuestro corazón. 
 
Identifica si existe algún resentimiento hacia un familiar. Ora por esa persona y pídele a Jesús 
que te ayude a dar el primer paso hacia el perdón y la reconciliación. 
 

• Martes 15 de septiembre 2026 
 

Colosenses 3:14“Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto.”  
 
El amor es aquello que puede mantener unida a una familia aun cuando existen diferentes 
personalidades, opiniones y maneras de pensar. Jesús nos llama a poner el amor por encima 
del orgullo, de querer tener siempre la razón y de las diferencias. 
 
Esta semana busca crear un momento de unidad familiar: comer juntos, conversar, orar o 
realizar alguna actividad. Haz del amor una decisión diaria y no solamente un sentimiento. 
 
 
 



 
 

• Miércoles 16 de septiembre 2026 
 

Marcos 10:45 “Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir.”  
 
Jesús, siendo el Hijo de Dios, escogió servir. Su ejemplo nos enseña que el verdadero amor 
no busca solamente recibir, sino también entregar. En la familia, servir puede significar 
ayudar, cuidar, escuchar, acompañar o asumir una responsabilidad sin esperar 
reconocimiento. 
 
Pregúntate: ¿Qué necesidad tiene hoy alguien de mi familia que yo puedo ayudar a suplir? 
Hazlo sin esperar que te lo pidan y sin buscar reconocimiento. 
 

• Jueves 17 de septiembre 2026 
 

Juan 14:1 “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí.”  
  
Hay momentos en los que una familia enfrenta problemas económicos, conflictos, pérdidas, 
enfermedades, decisiones difíciles o situaciones que parecen no tener solución. Jesús nos 
recuerda que nuestra esperanza no depende de las circunstancias. Podemos confiar en Él 
aun cuando no entendamos lo que está sucediendo. 
 
Si tu familia está atravesando una dificultad, en lugar de permitir que el temor tome el control, 
lleva esa situación a Jesús en oración. Reúnanse como familia y oren juntos por aquello que 
les preocupa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
• Viernes 18 de septiembre 2026 

 
Proverbios 15:1 “La blanda respuesta quita la ira; más la palabra áspera hace subir el furor.”  
 
Muchas heridas familiares comienzan con palabras dichas en un momento de enojo. Jesús 
quiere transformar no solamente nuestras acciones, sino también la manera en que hablamos. 
Una palabra de amor puede levantar a una persona, mientras una palabra hiriente puede 
permanecer en el corazón durante mucho tiempo. 
 
Durante esta semana, antes de responder con enojo, haz una pausa y piensa: “¿Lo que voy a 
decir refleja el amor de Jesús?” Cambia las críticas por palabras que edifiquen, corrijan con 
amor y transmitan esperanza. 
 
 
 

• Sábado 19 de septiembre 2026 
 

Josué 24:15 “Yo y mi casa serviremos a Jehová.”  
 
Una familia que tiene a Jesús en el centro aprende a enfrentar las dificultades de una manera 
diferente. Cuando Cristo ocupa el primer lugar, la oración, el perdón, el servicio, el respeto y el 
amor comienzan a formar parte de la vida cotidiana. No significa que no habrá problemas, 
sino que la familia tendrá una dirección y una esperanza en Dios. 
 
Pregúntate: ¿Jesús realmente ocupa el centro de mi hogar? Comienza con algo sencillo: 
establece un momento de oración familiar, lee juntos un pasaje bíblico o simplemente 
agradezcan a Dios por su familia. 
 


